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			SINOPSIS 




			 




			Un acercamiento optimista y proactivo a uno de los mayores retos medioambientales de nuestro tiempo. 




			Cada año, 12,7 millones de toneladas de plástico llegan al mar y matan a un millón de aves y a 100.000 mamíferos marinos. En 2050 en el mar podría haber más plástico que peces. La polución por plástico es el azote medioambiental de nuestra era, la batalla más urgente a la que debemos enfrentarnos en materia de sostenibilidad. 




			¿Qué podemos hacer para cambiar las cosas? Esta guía accesible, escrita por un activista de Greenpeace en la primera línea de fuego del movimiento antiplástico, te ayudará a ser consciente de que hay pequeños cambios que pueden marcar la diferencia, desde comprar una taza de café reusable a organizar una limpieza en tu parque local o en la playa. 




			No va a ser fácil hacer desaparecer el plástico de nuestras vidas. Necesitamos un movimiento hecho de millones de actos individuales, que una a personas de todos los estratos y de todas las culturas. Esta es una llamada a filas, a unir fuerzas a lo largo de todo el mundo para acabar con nuestra dependencia del plástico. 




			

	    


	 	

	    

             




			Will McCallum 




			Deja el plástico 




			 




			Guía práctica para cambiar el mundo 




			 




			Traducción de David Paradela 




			 


			

			 


			

			 




			ediciones península 


			

    


	 	

	    

            



			 




			Para quienes a diario luchan  




			en todo el mundo contra la marea  




			de la contaminación por plástico:  




			va por vosotros. 




			Espero que este libro  




			pueda servir de ayuda. 




			



			


	    


	 	

	    

             




			
PRÓLOGO 




			 




			El problema de la contaminación por plástico de los océanos y el medio ambiente es uno de los retos ecológicos de la historia reciente que con más fuerza han irrumpido en la conciencia pública. Decenas de millones de personas de todo el mundo vieron Planeta azul II, la serie documental presentada por David Attenborough, y contuvieron la respiración ante la dramática escena en la que un albatros alimenta a sus polluelos con trozos de plástico creyendo que es comida. Todos hemos vivido la experiencia de caminar por un paisaje hermoso y encontrar por el sendero trocitos o montones de plástico que deslucen el lugar. El conocimiento científico acerca del impacto de la contaminación por plástico, así como de las soluciones que pueden evitar que empeore, todavía se halla en una fase relativamente embrionaria. Y, sin embargo, a medida que nos hacemos a la idea de la magnitud del problema, nuestro deseo de actuar se hace más fuerte. 




			Durante los años que he dedicado a combatir el plástico, la pregunta que más a menudo me han hecho es: «¿Cómo puedo ayudar?». Este libro contiene la información y los consejos necesarios para decidir con conocimiento de causa qué puedes hacer para vivir al margen del plástico. Sería imposible, en tan pocas páginas, ofrecer alternativas a todos los productos que contienen plástico, y, a la vista del ritmo al que avanzan la investigación y la innovación, pocos meses después de que haya terminado de escribir esto habrán aparecido nuevas alternativas. Por este motivo el libro propone diversas fuentes donde puedes documentarte acerca de los productos que no se tratan aquí. También contiene los datos y las herramientas necesarios para convencer a otros —amigos, familiares, compañeros de trabajo, comercios, políticos— de que se sumen a este viaje hacia un mundo en el cual la contaminación por plástico sea cosa del pasado. 




			En general, cuando aquí hablo de plástico, me refiero a los plásticos de un solo uso, es decir, los que después de utilizarse se desechan y tardan cientos de años en degradarse: bolsas, pajitas, vasos de café, envases... Si me centro en ellos, no solo es porque plantean una amenaza cada vez mayor para los océanos del mundo, sino porque ese es el ámbito en el que nosotros, como individuos, podemos tener un mayor impacto, ya sea en nuestros hogares o en nuestras comunidades. También porque, a mi juicio, son el epítome del problema del plástico. No se trata de que este material —barato, flexible y, en muchos casos, vital (por ejemplo, en el uso médico)— sea inherentemente nocivo, sino de que en torno a él hemos desarrollado una cultura del usar y tirar poco saludable tanto para la sociedad como para los océanos. Lo único que podemos agradecerle a la actual crisis del plástico es que puede servirnos de catalizador para abandonar esta espiral destructiva. 




			Antes de terminar, unas palabras acerca de la necesidad del plástico: algunas personas pueden tener buenos motivos para utilizar plásticos monouso, ya sea porque por razones de movilidad necesitan beber con pajita o porque donde viven el agua del grifo no es potable. Estas excepciones a la regla significan que, en nuestra lucha contra el plástico, no debemos señalar a nadie sin haber comprendido antes sus circunstancias; circunstancias que, por cierto, no deberían ser excusa para que empresas y Gobiernos renuncien a actuar y buscar alternativas, como se explica en el texto de Jamie Szymkowiak (fundador de la organización One in Five de defensa de los derechos de las personas con discapacidad) que aparece en la p. 137. Hoy en día, el plástico es tan omnipresente que, si queremos tener éxito, debemos hacer este viaje unidos, sean cuales sean nuestras circunstancias particulares. 
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INTRODUCCIÓN 




			 




			—¿Puedes venir un momento? Echa un vistazo a esto. 




			Grant Oakes, el encargado de bioseguridad a bordo del Arctic Sunrise, el barco rompehielos de Greenpeace, me saca de la cantina y me lleva al improvisado laboratorio de la bodega, donde ha instalado un microscopio. Mientras Grant hace girar la placa de Petri bajo la lente del microscopio, observo el burdo objeto que se encuentra en su interior: duro, de color rosa brillante, con los bordes dentados, de origen claramente artificial. Al parecer, hemos encontrado nuestro primer fragmento de plástico en las prístinas aguas antárticas por las que navegamos. Llegan otro par de colegas y lo examinamos por turnos. No podremos confirmar si efectivamente se trata de plástico hasta el mes próximo, cuando lo llevemos al laboratorio de la Universidad de Exeter para analizarlo, pero a simple vista cuesta imaginar que sea otra cosa. (Pocas semanas después, los resultados revelaron que habíamos encontrado dos fragmentos de plástico en aguas a cientos de kilómetros de cualquier asentamiento humano permanente.) 




			En la cantina, la reacción no es de sorpresa en absoluto; al contrario, antes o después esperábamos encontrar algo así. Los barcos de Greenpeace buscan plásticos en el océano desde mediados de la década de 1990, y, en los últimos años, su presencia en nuestras redes ha aumentado en todos los océanos por los que navegamos. Según una costumbre cada vez más habitual en los tres barcos de Greenpeace, aprovechamos cualquier oportunidad —siempre que el tiempo y el hielo lo permitan— para usar la manta de arrastre, una red de malla fina de un metro de ancho en la boca con la que rastreamos el agua en busca de plásticos. Desde la helada tundra ártica hasta las fosas más profundas del océano, los científicos han encontrado plástico en casi todos los sitios donde han buscado, de modo que, ¿por qué iba a ser distinto aquí, en el Antártico, en los confines del mundo, a pesar de que sea una región sin habitantes permanentes? 




			Llevamos dos meses navegando por estas aguas. Trabajamos mano a mano con científicos, periodistas y celebridades para concienciar a la gente sobre la necesidad de proteger este vasto entorno natural. El paisaje es distinto a cualquier otro que haya visto: la mayor parte del tiempo se halla envuelto en una niebla espesa que de vez en cuando escampa para revelar unos picos formidables y glaciares enormes que se precipitan hacia el agua. A bordo, el principal tema de conversación es la increíble abundancia de fauna que nos rodea a todas horas. Si uno fija la mirada en cualquier punto del agua durante el tiempo suficiente, casi seguro verá pasar la aleta de una ballena jorobada o un pequeño grupo de pingüinos nadando entre los escarpados icebergs que se alzan alrededor. Da que pensar que estas aguas heladas, repletas de animales que viven ajenos al ser humano, empiecen a estar contaminadas por el plástico que se produce en la otra punta del mundo. 




			Por lo demás, no hace falta viajar hasta el Antártico para llegar a esta triste conclusión. Todas las personas con las que he hablado sobre este asunto han vivido la experiencia de encontrar plástico en mitad de algún paisaje por el que sienten especial apego. Resulta poco menos que imposible visitar nuestra playa favorita o caminar por la vera de un río sin ver restos de plástico flotando amenazantes hacia el mar. Si el problema de la contaminación por plástico le toca la fibra a tanta gente, es porque nos afecta a todos a diario: desde los periódicos que lo sacan en primera plana hasta los políticos que debaten su regulación en el Parlamento, pasando por los hogares comunes que tratan de vivir sin plástico y los famosos que promocionan productos supuestamente más respetuosos con el medio ambiente, todo el mundo habla de la necesidad de encontrar una solución a la marea de plástico que avanza por nuestros océanos. 




			En todo el mundo encontramos gente consciente de la ridícula situación en que nos hallamos: hemos creado un material que utilizamos a una escala sin precedentes y con el que no sabemos qué hacer después. Los cubiertos de plástico de usar y tirar, las bolsas de plástico y los vasitos de café plastificados se han convertido en parte de nuestra vida: productos que usamos una sola vez durante unos minutos y que tardan cientos de años en degradarse. Seguir así es insostenible, estamos condenando a las generaciones futuras a vivir en un mundo en el que, en 2050, la presencia de plástico en los océanos será superior a la de peces. Estadísticas asombrosas como esta, sumadas a la aversión a los envases innecesarios y los productos de plástico inútiles, han hecho crecer un movimiento global que está dispuesto a pasar de las palabras a los hechos para poner coto al problema. 




			Este es un libro para quienes quieren pasar a la acción pero no saben por dónde empezar. Cuando nos enfrentamos a un problema de semejantes dimensiones, cuesta saber cuál puede ser nuestro papel o si lo que hagamos puede servir de algo. No pretendo tener todas las respuestas; nada más lejos de mi intención. Pero, tras dedicar varios años a abogar por la reducción de plásticos, a compartir experiencias y a negociar medidas con empresas y políticos, he recopilado esta guía práctica para ayudar a quienes deseen aportar su granito de arena en la lucha contra el plástico. Desde el armarito de la cocina hasta las salas de juntas de las grandes multinacionales, el movimiento contra la contaminación por plástico necesita que todos nos unamos y hagamos cuanto esté en nuestras manos, ya sea en casa o en el trabajo o en nuestra comunidad. 




			Si un mensaje quiere transmitir este libro, es que el problema de la contaminación por plástico nos afecta a todos, y, por lo tanto, todos somos corresponsables en el plano personal y, sobre todo, en el colectivo. Como individuos, podemos cambiar de costumbres, limitar el uso de plásticos y ayudar a reducir, por poco que sea, su cantidad en circulación. Juntos podemos lograr muchas cosas. Si hablamos de nuestras acciones con amigos y colegas y las compartimos en redes sociales, el impacto será mucho mayor que si trabajamos en silencio. Si queremos un mundo sin contaminación por plástico, seguramente lo mejor que podemos hacer es unir fuerzas con otros miembros de la comunidad para que el mensaje llegue alto y claro a quienes ostentan el poder político y económico. 




			 




			
El problema de la contaminación  por plástico nos afecta a todos,  y, por lo tanto, todos somos  corresponsables en el plano  personal y, sobre todo,  en el colectivo. 




			 




			
CINCO PASOS BÁSICOS PARA  ACABAR CON EL PLÁSTICO 




			 




			Por si acaso no lees más que esta introducción —porque pierdes el libro o porque no tienes tiempo—, y con la voluntad de que esta  sea una guía útil independientemente de las  circunstancias de cada uno, he aquí cinco pasos básicos para acabar con el plástico. 




			 




			1 Compra accesorios para combatir el plástico 




			¿Quién iba a pensar que el primer consejo de un libro destinado a reducir la cantidad de desechos que generamos iba a ser hacerte comprar cosas? Algunos accesorios básicos para vivir al margen del plástico son los siguientes: una buena botella para el agua, un vaso reutilizable para el café, una bolsa de tela (o una simple mochila) para hacer la compra, una fiambrera y recipientes para guardar comida en la cocina. 




			 




			2 Purga de plástico tu casa 




			Empieza por el baño, sigue con el dormitorio y termina con la cocina. Repasa los componentes de tus productos cosméticos para asegurarte de que no contienen microesferas de plástico; saca de los armarios todas las pajitas y los cubiertos de un solo uso. ¿Que no sabes qué hacer con todo eso? Puedes devolverlo a la tienda donde lo compraste y decirles que en casa ya no utilizáis productos de plástico de usar y tirar. 




			 




			3 Predica contra el plástico 




			Todos somos más proclives a aceptar consejos cuando estos provienen de los amigos o la familia, y no de un libro o de un programa de televisión. Aconseja a tus amigos y vecinos (incluso podrías regalarles un ejemplar de este libro). Difunde la buena nueva de que vivir sin plástico es más sencillo de lo que piensan y que cada pequeño gesto cuenta. 




			 




			4 Planifica contra el plástico 




			Es cierto: renunciar al plástico requiere cierta planificación. Aprovecha un día lluvioso para  sentarte y revisar cuáles son los comercios  próximos que utilizan menos plástico. ¿Hay alguna frutería donde te dejen poner la fruta y  la verdura en el contenedor que tú prefieras?  Si cerca de tu lugar de trabajo solo hay locales  de comida rápida, dedica un rato en casa a  preparar comida para toda la semana. Piensa  en todas las cosas que haces a diario sin usar  plástico y anótalas en un diario. 




			 




			5 Haz campaña contra el plástico 




			Date una vuelta por tu barrio y averigua qué negocios utilizan demasiado plástico. Habla con los propietarios sobre qué podrían hacer para reducir su uso. ¿Por qué solo utilizan cubiertos de plástico y vasos de café monouso? ¿Se han planteado utilizar bandejas de cartón en lugar de poliestireno? Pídeles a tus amigos que te ayuden a concienciar a los comercios; a fin de cuentas, ¡el cliente siempre tiene razón! 
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UNA BREVE HISTORIA DE LA LUCHA CONTRA EL PLÁSTICO 




			 




			
El veto a las microesferas 




			 




			Hace unos cuantos años, nadie habría podido imaginar que el mundo acabaría poniendo el grito en el cielo por unas diminutas bolitas de plástico. La mayoría de las personas, yo incluido, no había oído hablar nunca de las microesferas, minúsculos fragmentos de plástico (de un diámetro inferior a 5 mm) que se añaden disimuladamente a muchos productos de uso cotidiano y que han sido diseñados específicamente para que se pierdan por los desagües, sin pensar adónde pueden ir a parar. En diciembre de 2013 se publicó una investigación que revelaba el grado de contaminación por plástico de los Grandes Lagos de Canadá y Estados Unidos; en ella se calculaba que el lago Ontario, el más pequeño de estos, contenía 1,1 millones de microesferas por kilómetro cuadrado. 




			Enseguida se puso en marcha una campaña, y dos años después el Congreso de Estados Unidos aprobó una ley que prohibía el uso de microesferas en muchos productos (aunque, desafortunadamente, no en todos). El entonces presidente Barack Obama hizo hincapié en el hecho de que los Grandes Lagos no solo son una región compartida por dos Estados, sino también uno de los destinos vacacionales más icónicos para los estadounidenses, una zona de gran actividad comercial y el lugar donde se almacena una quinta parte de las reservas de agua dulce de todo el mundo. Protegerlos de la contaminación constituía una prioridad que estaba por encima de los intereses partidistas. La noticia del veto llegó al Reino Unido y, a pesar de que quienes nos dedicamos a la protección de los océanos conocíamos ya el problema de las microesferas, no fue hasta entonces que en el país se aprobó una resolución similar. A fin de cuentas, si Obama podía vetar aquellas pequeñas partículas de plástico, ¿por qué no iba a hacerlo el Gobierno británico? 




			Evidentemente, ese no fue el primer gran gesto destinado a prevenir la contaminación por plástico, ni siquiera el más llamativo. Después de que se determinara que las devastadoras inundaciones sufridas a principios de siglo en Bangladés se habían visto agravadas por las bolsas de plástico que obstruían los sistemas de drenaje, el país asiático se convirtió en 2002 en el primer Estado del mundo en prohibirlas (si bien el plástico es tan persistente que las bolsas siguen constituyendo un problema). Activistas como Annie Leonard, fundadora de The Story of Stuff Project, ya habían publicado vídeos virales en los que se denunciaba el empleo excesivo de productos plásticos de un solo uso. En el otoño de 2013, el vice primer ministro británico Nick Clegg anunció la implantación de un pago de 5 peniques por bolsa de plástico en las grandes superficies tras una exitosa campaña de la Sociedad para la Conservación Marina. La medida se hizo extensiva a los comercios de menor tamaño tras verificarse una reducción del ochenta y cinco por ciento en el uso de bolsas de plástico. En el resto del mundo, desde el África subsahariana hasta San Francisco, el movimiento contra el plástico también comenzaba a cobrar fuerza. 




			En enero de 2016, Greenpeace Reino Unido organizó una recogida de firmas contra las microesferas a la cual se adhirieron otras organizaciones que trabajan en ese ámbito: la Sociedad para la Conservación Marina, Fauna y Flora Internacional y la Agencia para la Investigación Medioambiental. Los resultados superaron todas nuestras expectativas. En poco tiempo, cientos de miles de personas firmaron la petición, periódicos como el Daily Mail divulgaron la iniciativa en primera plana y numerosas celebridades mostraron su adhesión a la propuesta. La rabia acumulada contra el plástico derivó en indignación pública al saberse que esas microesferas formaban parte de muchos productos de uso cotidiano; los consumidores se sintieron engañados porque no tenían la menor idea de que cada vez que se lavaban la cara miles de micropartículas eran vertidas en el mar. 




			Para los activistas, aquello fue un regalo del cielo: el veto representaba una solución fácil y, además, gozaba del favor popular. Lo único que teníamos que hacer era canalizar la indignación en la dirección correcta, hacia el ministro responsable; trabajar con nuestros compañeros de coalición para seguir recabando pruebas que justificasen el veto; estudiar cómo este podía plasmarse en forma de ley, y animar a las empresas a que, hasta entonces, se comprometiesen a no emplear microesferas. Con todo, pronto se vio que aquello no era más que la punta del iceberg en relación con la frustración de la ciudadanía con el plástico y, sobre todo, con la magnitud del problema en sí. Todas las mañanas, al llegar al trabajo, me encontraba el correo lleno de preguntas y sugerencias sobre qué más podía hacerse para acabar con el plástico. 




			 




			
Las botellas de plástico, un residuo del pasado 




			 




			Todo aquello abrió las puertas a una campaña más ambiciosa. Para buscar nuestro siguiente objetivo, nos planteamos dos preguntas. Primero: ¿de dónde procede todo el plástico que hay en los océanos? Segundo: ¿qué puede hacer Greenpeace para maximizar su impacto en la eliminación de esos vertidos? Debido a la fama de sus acciones en defensa del medio ambiente, Greenpeace suele ser el primer punto de referencia para quienes desean hacer algo para evitar la destrucción medioambiental que ven a su alrededor. Teníamos la oportunidad de predicar con el ejemplo y contribuir a dar forma a la lucha contra el plástico. Para encontrar respuesta a nuestras preguntas, hablamos con todo el mundo: científicos, empresarios, activistas de Greenpeace, periodistas... Enseguida vimos que, a pesar de su trascendencia, el asunto era tan nuevo que el número de estudios publicados al respecto era relativamente bajo en comparación con otros problemas medioambientales. La organización elaboró un artículo donde recopilaba la bibliografía existente sobre la presencia de microplásticos en el pescado y el marisco. Concluimos que en los dos años anteriores se habían publicado más estudios que en las tres décadas previas. Asimismo, se hizo evidente que la campaña contra la contaminación por plástico no iba a ser un proyecto a corto plazo; si queríamos cambiar las cosas, nos esperaban muchos años de lucha. 




			Casi todo estaba por hacer, así que, ¿por dónde empezar? Todos los años, la organización Ocean Conservancy publica un informe con los resultados obtenidos tras su campaña internacional de limpieza de costas, una operación que tiene lugar de forma anual y en la que más de medio millón de personas de un centenar de países recogen y clasifican los residuos que encuentran en las playas de su territorio. El informe contiene una lista de los artículos de plástico más habituales en las playas y el mar. Cada año los resultados son más o menos los mismos: arriba del todo encontramos las colillas, que conforman más de una quinta parte de todos los artículos recolectados, pero las botellas y los tapones de plástico aparecen siempre entre los cinco primeros puestos, y, sumados, ocuparían el primero. Gracias a la investigación llevada a cabo por mis compañeros, que entrevistaron a una amplia variedad de personas con el fin de averiguar cuáles eran sus mayores preocupaciones en materia de contaminación por plástico, descubrimos que las botellas representaban un residuo especialmente irritante. Cualquiera entiende lo ridículo que resulta comprar una botella de agua o de refresco para después tirarla, aunque esté en perfecto estado; aun así, solo en Gran Bretaña se siguen utilizando más de 35 millones de botellas al día. 




			De los 13.000 millones de botellas de plástico que los británicos tiran todos los años, se recicla menos de la mitad. Coca-Cola, el mayor productor mundial de bebidas embotelladas en plástico, calcula que su producción ronda los 120.000 millones por año: si las pusiéramos en fila, serían suficientes para dar casi setecientas vueltas a la Tierra. No es de extrañar, por tanto, que tantas terminen tiradas en nuestras playas y, en última instancia, en el mar. Si los miembros de Greenpeace queríamos tener impacto, obviamente debíamos empezar por las botellas de plástico. 




			 




			
De los 35 millones de botellas  de plástico que los británicos  tiran a diario, se recicla  menos de la mitad. 




			 




			¿Qué hacer con este omnipresente artículo? El primer paso era reducir el número de botellas en circulación. Sencillamente no podemos continuar produciendo la cantidad de plástico que fabricamos hoy en día: en ningún lugar del mundo existe un sistema de reciclaje ni de gestión de residuos capaz de asumir el volumen de basura que generamos. Las empresas que producen botellas en tales cantidades deben empezar a diseñar planes piloto para poner fin a los envases monouso: por ejemplo, mediante dispensadores de bebidas y botellas reutilizables. También es posible que haya cierto margen para emplear otros materiales, aunque, dado que cualquier material utilizado en semejantes cantidades es susceptible de provocar efectos negativos, la búsqueda de alternativas al plástico no debería realizarse a expensas de otros sistemas para dispensar las propias bebidas. 




			Aparte de la reducción, y puesto que podría transcurrir mucho tiempo hasta que las botellas fueran cosa del pasado, nos planteamos qué podíamos hacer en un plazo más inmediato. Nos sumamos a la Campaña para Proteger la Inglaterra Rural, partidaria de que el Gobierno instaure un sistema de envases retornables, similar el que ya existe para las botellas de leche, en virtud del cual el consumidor abona un pequeño depósito por cada botella que compra y recupera el dinero al devolver el envase. Medidas como esta han dado resultado en países como Alemania y Noruega, donde el porcentaje de devolución de botellas de plástico es del noventa por ciento. Además, Greenpeace también aboga porque las empresas se comprometan a incrementar la cantidad de contenido reciclado en las botellas que fabrican. Si se crea demanda para el material reciclado, mayores serán los incentivos para recuperar las botellas mediante la implantación de sistemas como el de los envases retornables, en lugar de dejar que se dispersen por el medio ambiente o que acaben en vertederos. 




			La campaña está dando resultados, quizá no al ritmo que yo desearía, pero ciertamente se está produciendo un cambio. El Gobierno escocés pretende implantar un sistema de retorno de envases y, en marzo de 2018, el ministro británico de Medio Ambiente, Michael Gove, anunció la introducción de un sistema similar para todo el Reino Unido. Coca-Cola se ha comprometido públicamente a recuperar en su totalidad los miles de millones de botellas que produce cada año (aunque todavía está por ver cómo). Puede que por el momento estos compromisos no sean más que promesas sobre el papel, pero al menos son indicio de que los políticos y los consejos de administración han abierto los ojos a la necesidad de actuar para acabar con el plástico. 




			Cuando uno se dedica al activismo medioambiental, pocas veces se siente del lado de los vencedores. Si he de ser sincero, cuando salgo a navegar en kayak por la costa oeste de Escocia y veo las playas donde acampamos llenas de plástico, a veces olvido que, en comparación con la mayoría de las campañas, esta está prosperando y que el movimiento crece a buen ritmo. Estoy habituado a implicarme en campañas en las que el cambio es paulatino y el interés público, relativamente escaso. Cuando trabajas en Greenpeace, te acostumbras a llamar a puertas para que los poderosos te escuchen. Lo raro es encontrarte con políticos, periodistas o directivos de grandes compañías deseosos de oír tu parecer sobre un determinado problema. El clamor para acabar con el plástico en los océanos llega ya de tantas direcciones que, aunque en ocasiones discrepemos sobre el mejor método a seguir, la sensación es que estamos cabalgando sobre una ola que podría dar pie a un cambio de paradigma. 




			 




			
La raíz del problema 




			 




			Si tomé la decisión de implicarme en la lucha contra la contaminación por plástico, fue porque había un claro vacío que parecía hecho a la medida de Greenpeace. A pesar de que algunas organizaciones llevaban años exigiendo un cambio de política, la mayoría de las campañas y los comunicados contra el plástico que llegaban a la esfera pública parecían centrarse en culpabilizar al ciudadano de a pie de la cantidad de plástico que consumía y no reciclaba. Nadie reconocía que, aun con las mejores intenciones, resulta casi imposible no ser cómplice del plástico y renunciar totalmente a este material. Es evidente que, como individuos, podemos ser partícipes del cambio, pero también que los productores de envases de plástico fabrican demasiado y sin planificar qué ha de hacerse con él una vez utilizado, y que los políticos se quedan muy cortos al exigir responsabilidades a los fabricantes. No es tu culpa que la planta de reciclaje de tu localidad no esté en condiciones de gestionar el volumen o el tipo de plástico que se vende en los supermercados; descargar toda la responsabilidad sobre la ciudadanía es injusto. 




			Esta discrepancia a la hora de dirimir qué parte de la sociedad tiene mayor responsabilidad en todo este asunto fue lo que me llevó a concluir que Greenpeace debía tomar cartas en el asunto. Necesitábamos emprender una campaña para que todo el mundo —empresas y políticos incluidos— se viera obligado a poner de su parte para acabar con el plástico, aunque para ello hubiera que efectuar cambios radicales. Si queremos encontrar soluciones para poner fin a este problema, debemos repartir la responsabilidad entre la ciudadanía, el Estado y las empresas, así como entre los distintos países. Por eso este libro va más allá de lo que cada cual puede hacer en su casa, por importante que sea, y explica todo lo que mis compañeros y yo hemos aprendido al negociar con empresas y Gobiernos: porque mi esperanza es que el lector pueda difundir entre su comunidad la idea de que es necesario renunciar al plástico. 
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